
Reseñas

Me atrevo a asegurar que en las ciencias sociales existe un recelo de nuestros 
campos disciplinarios. Cada quien resguarda y cuida su pequeña parcela de conoci-
miento; demarca y delimita su área, su objeto de estudio, su metodología. Quienes 
hacen investigación social y escriben sobre ello, tienen una imperante necesidad 
por validar la disciplina a la que se adscriben, y la mejor forma de hacerlo es mar-
cando nuestras diferencias con las otras disciplinas. Esto se explica a través de la 
premisa de que una de las mejores maneras de decirle al mundo lo que somos es, 
precisamente, mostrando lo que no somos, lo que nos hace distintos. Esto es más 
evidente en las llamadas “ciencias humanas”, término con el cual no estoy del todo 
de acuerdo, ya que toda ciencia, desde mi punto de vista, es humana. Si entende-
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mos que el proceso de generación, verificación y propagación del conocimiento 
surge del pensamiento científico, que es racional y exclusivo del ser humano y que, 
además, debe tener un carácter humanista por sobre todas las cosas, entonces 
toda ciencia es inminentemente humana.

Dentro de las ciencias humanas, específicamente en las disciplinas como la psi-
cología, la educación y la comunicación, pareciera que el nombre del juego es 
“encuentra las diferencias”. Afortunadamente, desde hace tiempo, esta visión ce-
rrada y segmentada de la disciplinas ha ido cambiando. Ahora, la búsqueda se ha 
centrado en estos puntos de confluencia entre las disciplinas, en cómo trascender 
estos campos disciplinarios, en valernos de otros conceptos, teorías y metodolo-
gías para expandir los alcances de nuestras disciplinas y nuestros conocimientos.

La lectura que hago del libro, y de la cual esta reseña se ocupa, es desde el 
campo de la comunicación. De hecho, mi formación en el campo de las ciencias 
de la comunicación y mi interés por el tema de los procesos comunicacionales y 
procesos simbólicos, me llevan a ver y analizar el texto desde esta disciplina; sin 
embargo, no hago apología de la comunicación. No considero a la comunicación 
como la panacea, ni como el principio y fin de todo proceso social. Sin caer en un 
comunicacionismo, reconozco la importancia de la comunicación en los sistemas 
sociales, y creo que así también lo demuestran los autores de la obra.

Este libro, si bien lo podemos inscribir en la campo de la psicología educativa, 
abreva de la comunicación, como disciplina y como objeto de estudio. El gran 
acierto de los 19 trabajos que encontrarán aquí, no es poner la comunicación hu-
mana al centro de todo, sino cuándo y qué tanto ponerla. En qué momento es un 
elemento central, y en qué momento es algo tangencial pero trascendente.

Gabriela López, Santiago Roger y María Antonieta Reyes, coordinadores del libro, 
tuvieron la nada sencilla labor de compilar y ordenar estos trabajos. Ellos pudieron 
observar estos puntos de confluencia para lograr articular un libro que pudiera dar 
cuenta de la complejidad de un objeto de estudio como lo es la comunicación hu-
mana sin perder coherencia y facilitando al lector navegar por estos temas.

De esta forma, los coordinadores logran llevarnos de la mano, de lo general a lo 
específico, a través de múltiples líneas de investigación y espacios de intervención; 
de procesos neurológicos dentro de nuestro cerebro a los procesos educativos 
dentro y fuera del aula; y de la evaluación e intervención en el campo de la comu-
nicación humana en la escuela, a la comunicación mediada por tecnologías de la 
información, pero nuevamente vinculada a los contextos educativos, propuestas 
de atención a la diversidad y a las dificultades de aprendizaje en niños y jóvenes, 
entre otros temas. Así, por ejemplo, en el primer trabajo del primer apartado po-



demos observar cómo las matemáticas, la psicología y la neurofisiología se enlazan 
para explicar la importancia de las redes neuronales en procesos de comunicación 
humana. En el texto de la doctora Gabriela López, en el cuarto apartado, tenemos 
una propuesta de intervención para atender niños de secundaria con altas capaci-
dades, que acertadamente considera la diversidad de factores en el desarrollo del 
adolescente, entendiendo éste no sólo como un proceso biosociológico, sino so-
cial. En otras palabras, en todos estos trabajos encontraremos ejemplos de cómo 
lograr abordar la comunicación humana desde diferentes disciplinas, perspectivas 
teóricas y metodologías.

Además de la comunicación como eje y motor de los trabajos de investiga-
dores de instituciones como la Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
(uaem), que edita el libro, así como la Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam), la Universidad Autónoma Metropolitana (uam), la Universidad Pedagógica 
Nacional (upn) y la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (uaslp), encontra-
mos otro eje: los conceptos de infancia y juventud.

En los diversos textos que componen la obra, en algunos casos de manera 
evidente en otros no tan explícito, se refiere a jóvenes, adolescentes y niños. Para 
aquellos que desde la psicología, la educación, la comunicación o cualquier otra 
disciplina han trabajado estos conceptos y estas categorías, y, por supuesto, han 
realizado investigación aplicada a niños y jóvenes, este libro será un gran aporte. 
Para los profesionales de la educación, de la salud y atención a menores, encon-
trarán también, a pesar de ser un texto académico, herramientas prácticas para 
aplicar en situaciones comunicativas y de aprendizaje.

La obra, dividida en seis capítulos, incluyendo la introducción, permite ser leída 
de manera no lineal. Más allá del capítulo introductorio, no es necesario llevar nin-
gún orden en la lectura; el lector puede revisar el índice y decidir leer cualquiera 
de los trabajos incluidos. Cada capítulo y cada artículo es autocontenido y no hace 
referencia a los otros trabajos, sin embargo, las conexiones entre ellos están ahí 
presentes para aquel que decida buscarlas.

En el fondo, este libro plantea, desde distintas perspectivas, a la comunicación 
humana como un fin para construir la realidad, lo que implica que éstos son temas 
que a todos nos competen, independientemente del campo disciplinario en el que 
estemos parados. 




